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      Para mi hija Grace.


      Sebastian Darke fue concebido pensando en ti...


      Y, como yo,


      una parte de él siempre te pertenecerá.

    

  


  
    
      PRIMERA PARTE

      

      La aldea

    

  


  
    
      Capítulo I

      

      Perdidos


       


       


       


       


      La reducida expedición avanzaba con paso cansado por el sendero de la selva bajo el sofocante calor de la tarde. Estaba compuesta de cuatro personas y tres animales, y llevaban varias semanas marchando a este ritmo desesperadamente lento. Cuando en un primer instante localizaron el sendero, la emoción los embargó, pues creyeron que por fin se encontraban a punto de hacer un descubrimiento; pero ahora daba la impresión de que no los conducía a ninguna parte.


      Al frente de la columna caminaba un joven mestizo —mitad humano, mitad elfo— delgado y larguirucho, ataviado con los restos manchados de sudor de lo que en su tiempo fuera un uniforme de marinero, ahora convertido en poco más que un puñado de harapos. El tricornio que llevaba en la cabeza se veía estropeado, deforme. Utilizaba un machete de hoja ancha para abrirse camino a través de la espesa maraña de helechos y enredaderas que se desplomaban sobre el sendero, y el esfuerzo de balancear el arma de acá para allá provocaba que una espesa película de sudor cubriera su pálido aunque —según dirían algunos— atractivo rostro. Tenía profundos cortes en las manos y los brazos a causa de las espinas, y sus palmas mostraban ampollas allí donde la empuñadura del machete había desollado la piel.


      Se llamaba Sebastian Darke, y tiempo atrás se anunciaba a sí mismo como bufón, el célebre Príncipe de los Bufones. Con cada paso que daba en este viaje desesperado se iba convenciendo de que acaso se hubiera precipitado un tanto al abandonar semejante título.


      A sus espaldas caminaba con fatiga un poderoso guerrero que sudaba profusamente bajo una cota de malla y un peto de metal, de los cuales, a pesar del calor insoportable, se había negado a desprenderse con obstinada resolución. Se llamaba Cornelius Drummel. Nativo de Golmira, era de muy pequeño tamaño —al contrario que la mayoría de sus colegas de profesión—; su estatura ni siquiera alcanzaba la mitad de la de Sebastian. Con el ceño fruncido en su suave rostro infantil, cojeaba perceptiblemente por culpa de una herida reciente sufrida en alta mar, donde había mantenido una leve discrepancia con un kelfer de corta edad. La contrariada expresión de su semblante tal vez estuviera relacionada con el hecho de que su pequeña talla le impedía hacer turnos para situarse al frente de la columna, pues no era capaz de alcanzar la altura necesaria para cortar y apartar a un lado el exuberante follaje que caía en cascada sobre los rostros de los otros hombres. Se trataba de una circunstancia desafortunada que ninguno de los demás había osado comentar.


      El siguiente puesto en la columna lo ocupaba un enorme y greñudo bufalope cuyo lomo y flancos gigantescos iban cargados con pesado material —cuerdas, herramientas, comida, lámparas, cazuelas— amarrado de cualquier modo a su alrededor. Se llamaba Max, y, por extraño que en él resultara, no se estaba quejando. Tras haber gimoteado sin cesar durante varios días, últimamente había optado por enfurruñarse en silencio y agachar su colosal cabeza hasta que el hocico casi rozaba el suelo. Llevaba caminando de esta manera la mayor parte del día y era poco probable que la situación se alargara mucho más, por lo que Sebastian y Cornelius la aprovechaban al máximo.


      Tras las recientes y aterradoras aventuras que habían vivido en Ramalat, los tres amigos habían sido contratados por un rico mercader llamado Tadeo Peel para encontrar la legendaria ciudad perdida de Mendip y, en caso de que dieran con ella, regresar con pruebas de su existencia. Durante años se había hablado de esta ciudad. Muchos eran quienes afirmaban que contenía un tesoro fabuloso. Otros decían que el lugar sufría una maldición y que la mala fortuna aguardaba a cuantos se toparan con ella por casualidad.


      Detrás de Max marchaban los peones contratados para la misión, dos grandes y musculosos nativos de Ramalat que hacían gala de los nombres de Karl y Samuel. No habían sido elegidos precisamente por su conversación ingeniosa, sino por su disposición para viajar kilómetro tras kilómetro sin emitir queja alguna. Cada uno de ellos conducía un pequeño mulo cargado con material. Al igual que sus respectivos propietarios, estos animales, conocidos como Betty y Jasper, no eran los más brillantes de su especie. En los primeros días tras la partida desde Ramalat, Max había efectuado intentos valerosos por entablar con ellos amable conversación, utilizando el lenguaje común en las llanuras; pero ahora prefería dejarlos a su aire. Cuando tenía algo que decir, destinaba sus comentarios a los miembros bípedos de la expedición.


      Y fue a Cornelius a quien dirigió la primera frase tras varias horas de trayecto.


      —Me figuro que no habrá posibilidad de parar y hacer un descanso.


      Cornelius suspiró.


      —Ya sabía yo que era demasiado bueno para durar —musitó. Dirigió la vista atrás por encima del hombro—. No querrás que nos detengamos aquí, ¿verdad?


      —¿Por qué no?


      —El espacio es demasiado estrecho. Tenemos que encontrar un claro.


      Max consideró esta respuesta durante unos instantes.


      —¿Y si hacemos un claro nosotros? —preguntó—. Con el machete.


      Sebastian soltó una carcajada ante la ocurrencia, si bien no se detectaba gran ímpetu en su risa.


      —Me encanta lo de «nosotros» —observó—. Lo que en realidad quieres decir es que yo podría hacer un claro. Pero eso implicaría talar árboles enteros y ya estoy bastante agotado tal como están las cosas. Tendremos que continuar la marcha un poco más.


      Max exhaló un suspiro leve y afligido.


      —Ah, sí, muy bien. Ésa es la respuesta repetida en este viaje, ¿verdad? —moduló la voz para imitar a Sebastian—: «Tendremos que continuar la marcha». Bueno, pues debemos de llevar semanas caminando, y ¿qué hemos encontrado? ¡Nada de nada! Cuando Tadeo Peel nos dijo que se trataba de una misión para temerarios, no estaba de broma.


      —Déjalo ya de una vez, ¿de acuerdo? —refunfuñó Samuel a espaldas de Max, y todos, estupefactos, se giraron para mirarle. Prácticamente era la primera vez que había pronunciado algo más que un gruñido desde que iniciaran el viaje.


      —¡Oh, discúlpame! —replicó Max con tono altanero—. Me limitaba a expresar una opinión.


      —¡Qué opinión ni qué niño muerto! Esto es lo que hay: lo tomas o lo dejas —declaró Samuel con énfasis—. Las protestas no sirven de nada.


      —Arrr —añadió Karl. Por un momento pareció estar a punto de agregar algo más, pero se lo debió de pensar mejor.


      Max giró la cabeza hacia delante de nuevo y siguió caminando en silencio una cierta distancia, meditando sobre lo que acababa de escuchar. Pero, como Sebastian sabía, sólo era cuestión de tiempo que retomara su argumento.


      —Lo que quiero decir —prosiguió el bufalope— es lo siguiente: ¿cuánto vamos a continuar con este fiasco? ¿En qué punto exacto vamos a decir: «Bueno, hemos hecho todo lo posible, estamos total y absolutamente perdidos y ha llegado la hora de regresar a Ramalat»?


      Sebastian hizo una pausa, deteniendo el machete en el aire, y consideró el comentario. Tenía que admitirlo: era una buena pregunta. Volvió la vista atrás e hizo una señal a Karl.


      —¿Te pones al frente un rato? —preguntó.


      Sin pronunciar palabra, el hombre de grandes dimensiones dio unas zancadas hacia delante, agarró el machete con su inmenso puño y avanzó a grandes pasos mientras la hoja trazaba arcos y rasgaba enormes cortinas de espesura. Cornelius se dirigió atrás y tomó las riendas de Betty con un gesto de resignación en el semblante. Sebastian cayó en la cuenta de lo humillante que debía de resultar para su amigo ser incapaz de cumplir con la parte que le hubiera correspondido, pero sabía que nada podía hacer para aliviar la situación, salvo acarrearle sobre la espalda mientras Cornelius utilizaba el machete, y, francamente, carecía de la energía necesaria.


      Continuó caminando a escasa distancia por delante de Max.


      —Sé que resulta frustrante —le dijo—, pero el señor Peel nos paga un buen dinero por estar aquí. Y, si encontramos algo de valor, nos pagará mucho más.


      —Soy consciente de ello —repuso Max—. Pero, por todos los santos, lo único que hemos visto en este infierno es selva, selva y más selva. ¿Qué posibilidades crees que existen de dar con una ciudad antigua en medio de todo esto?


      Sebastian estaba a punto de responder cuando se interrumpió ante un repentino parloteo procedente de las copas de los árboles situados a su izquierda. Todos se detuvieron y se giraron para mirar. Cornelius, instintivamente, llevó la mano a la empuñadura de la espada, pero esbozó una sonrisa al descubrir a la criatura que había emitido el sonido: un animalillo ágil y peludo que se columpiaba entre los árboles, con el rostro retorcido a causa de una cómica expresión.


      —¿Qué diablos es eso? —se preguntó en voz alta.


      —Un boobah —le explicó Sebastian—. ¿No te acuerdas? La princesa Kerin tenía uno igual.


      La mención de la princesa le hizo reflexionar. Hubo un tiempo en el que le habría resultado doloroso hablar de ella; pero parecía haber transcurrido toda una eternidad. Fue antes de su viaje a Ramalat y de haber conocido a la capitana Jenna Swift, comandante del Bruja del Mar y su amada actual.


      Max, por descontado, no pudo resistirse a emitir un comentario.


      —Ah, sí, la hermosa princesa Kerin… O quizá debería decir la reina Kerin. Una muchacha encantadora. ¿Sabes qué? Siempre tuve la esperanza de que algún día regresaríamos a Keladon. En las caballerizas reales el almuerzo era espléndido, de los más exquisitos que jamás he probado.


      —Y eso que has probado multitud de almuerzos —terció Cornelius con ironía.


      —En efecto, me considero un entendido en la materia —repuso Max, sin captar el sarcasmo en lo más mínimo—. Y hablando del tema, me pregunto qué bocados exquisitos nos aguardan para la cena de esta noche. Si tengo que tomar otra vez esa apestosa… ¡Ah! Por fin llegamos a un claro.


      Sebastian comprobó que el bufalope estaba en lo cierto. Por fin, el sendero se ensanchaba hasta convertirse en un pequeño espacio abierto en medio de las espesas capas de follaje. Se percató de que había otros boobahs por allí. Pululaban alegremente entre las ramas más bajas de los árboles, parloteaban y gesticulaban entre sí formando una nutrida y animada tropa.


      —Tal vez debiéramos atrapar alguno —musitó en voz alta—. Son unas mascotas estupendas.


      —Haz lo que quieras —masculló Cornelius, al tiempo que se apoltronaba bajo la sombra de un árbol—, si es que te quedan alientos.


      Sebastian reflexionó unos instantes y decidió que, francamente, no le quedaban. Siguió el ejemplo de su amigo y se dejó caer junto a él. Desató la correa de su cantimplora y dio un largo trago de agua tibia y de sabor repugnante.


      —Al menos, por aquí abunda este líquido —comentó con voz alegre mientras ofrecía la cantimplora a Cornelius.


      El pequeño guerrero asintió con la cabeza, dio un trago e hizo una mueca.


      —No se parece a las frías aguas de Golmira —observó.


      Max soltó un resoplido.


      —Sí, claro, naturalmente. Según tú, nada es tan bueno como en Golmira. Me extraña que nunca nos hayas llevado allí, cuando es un lugar tan increíble.


      —Algún día lo haré —repuso Cornelius—. Os llevaré a los dos y os presentaré a mis padres.


      —¡Qué bien! Me muero de ganas.


      Max, con el ceño fruncido, lanzó una mirada resentida a los dos mulos, que habían inclinado la cabeza y mascaban enérgicamente la exuberante hierba de color verde brillante que brotaba por doquier. Sus propietarios, después de tomar asiento bajo otro árbol, habían sacado sus respectivas pipas y las estaban llenando de tabaco.


      —Desde luego, es improbable que Golmira esté a la altura de este encantador paraje —prosiguió Max—. ¡Mirad a vuestro alrededor! Por todas partes tenemos vegetación espesa y pegajosa. Tenemos dos mulos que justifican la teoría de que su especie es la más grosera que existe. Y tenemos a sus dueños, que parecen decididos a contaminar con humo de pipa una atmósfera ya fétida de por sí.


      —¿Por qué no cierras el pico y paces un poco de hierba? —sugirió Sebastian con tono irritado—. Te ayudará a mantener la energía.


      —¡Energía! —Max le lanzó una mirada incrédula—. El otro día probé dos bocados de esa hierba y me pasé la noche despierto por culpa de unas ventosidades espantosas.


      —Sí, nos dimos perfecta cuenta —espetó Cornelius sin rodeos—. Pero no te preocupes, para esta noche me he fabricado unos tapones para los oídos.


      —¡Ah! ¡Ja, ja, ja! Déjalo, por favor, los costados me van a estallar de tanto reír.


      Sebastian y Cornelius intercambiaron una sonrisa. Burlarse de Max era uno de los escasos placeres de los que habían disfrutado durante el viaje.


      —Tenemos compañía —observó Samuel. Todos levantaron la mirada y vieron que un par de boobahs habían descendido de los árboles y avanzaban con cautela por el claro, preparados para salir huyendo si hubiera necesidad. Sebastian soltó una carcajada ante la expresión de inquietud que les cruzaba el rostro. Ambos alargaban las manos, como si estuvieran mendigando.


      —¿Qué querrán? —preguntó.


      —Comida, me figuro —respondió Cornelius—, pero me temo que no nos sobra. De hecho… —bajó la mano hasta el cinturón, sacó las diversas piezas que componían su ballesta en miniatura y empezó a ensamblarlas con practicada desenvoltura.


      —¿Qué haces? —siseó Sebastian.


      —Me pregunto si estas criaturas son comestibles —masculló Cornelius—. Sería agradable un cambio después de tanto javralat y tanta prusa salvaje.


      Sebastian alargó una mano para detener el brazo del guerrero.


      —¿Cómo se te ocurre? —susurró—. Mírales la cara, parece la de personas diminutas…


      —No es la cara lo que me interesa —replicó Cornelius—. Son esas piernas, esos brazos rollizos. Deben de asarse muy bien en la hoguera.


      Sebastian mostró una expresión de disgusto.


      —¡Pero es que son mascotas, Cornelius! No estaría bien.


      —Tú mismo dijiste anoche que te morías por probar algo distinto —Cornelius había terminado de ensamblar la ballesta y estaba tirando de la cuerda hacia atrás—. De momento, cazaremos sólo uno; probaremos a qué sabe. Y si…


      Se interrumpió, sorprendido, pues de repente los boobahs volvieron la vista atrás con evidente inquietud. Uno de ellos emitió un atronador chillido de advertencia y ambos se alejaron dando saltos a través del claro antes de que ninguno de los presentes tuviera oportunidad de reaccionar. En cuestión de segundos, la tropa de criaturas al completo había desaparecido entre la vegetación circundante.


      —¡Por los dientes de Shadlog! —exclamó Cornelius—. ¿Qué los habrá asustado?


      —¡Chitón! —ordenó Max—. Escuchad.


      —No oigo nada —dijo Sebastian pasados unos momentos.


      —Exacto —replicó el bufalope.

    

  


  
    
      Capítulo II

      

      Escaramuza en la selva


       


       


       


       


      Sebastian cayó en la cuenta de que Max tenía razón. Se había instalado un pavoroso silencio donde momentos antes reinara una intensa cacofonía de canto de pájaros y chirrido de insectos.


      —Esto no me gusta —indicó Max en voz baja—. No presagia nada bueno, está claro. Me recuerda a cuando nos encontramos con aquella maldita serpiente arborícola.


      Cornelius y Sebastian se levantaron con cautela. El nativo de Golmira colocó un virote en la ballesta y Sebastian sacó su espada. Los hombres de Ramalat, alertados por la reacción de sus patronos, abandonaron sus pipas y extrajeron sus armas. Todos estaban de pie, mirando a su alrededor, esforzándose por ver a través de las profundidades de la selva.


      Se escuchó un rumor en la maleza y Sebastian, con sus penetrantes ojos, vislumbró algo que se desplazaba de derecha a izquierda a través de su campo visual. En un primer momento, pensó que estaba viendo otro boobah. Distinguió una mata de pelo pelirrojo y un rostro grisáceo que le clavaba la vista a través de una gruesa pantalla de arbustos… Pero entonces cayó en la cuenta de que semejante criatura tenía el tamaño de un hombre adulto y que sus ojos salvajes le clavaban una mirada furiosa bajo el filo de un casco metálico.


      —Cornelius —susurró—, acabo de ver…


      Se interrumpió a causa de un sonido sibilante que, en mitad del silencio, pareció extrañamente intenso. A escasa distancia por delante de Sebastian, el cuerpo de Karl dio una sacudida y se escuchó un sordo gruñido de sorpresa. La espada se le resbaló de la mano y fue a caer al suelo. Todos se quedaron mirándole con despavorida fascinación. El hombre se volvió hacia Sebastian al tiempo que, horrorizado, se contemplaba el pecho con los ojos como platos. El astil emplumado de una flecha le sobresalía del torso. Abrió la boca para decir algo, pero lo único que brotó fue una lenta exhalación de aire. Entonces, su cuerpo se vino abajo y cayó sobre la tierra, con los ojos abiertos pero sin ver.


      Sebastian, estupefacto, clavó las pupilas en el hombre desplomado, poco dispuesto a creer lo que sus ojos contemplaban. Permaneció de pie, hipnotizado, y sólo cuando Cornelius le gritó y le asestó un golpe en la cadera salió de su trance y se introdujo en un mundo de caos.


      Ahora vio que se trataba de montones de figuras enormes y pertrechadas de armadura que bajo la penumbra de la selva avanzaban arrastrando los pies, al tiempo que gritaban, parloteaban y blandían sus espadas. Un objeto le pasó rozando la cabeza y fue a aterrizar con un ruido sordo en el tronco de un árbol situado a sus espaldas. Otra flecha más. Cornelius disparó el virote de su ballesta y al otro extremo del claro una de las bestias peludas soltó un chillido de dolor; desplomándose hacia atrás, cayó entre los matorrales.


      Sebastian echó un vistazo a su pequeño amigo y observó que sonreía con regocijo, nunca más feliz que cuando se encontraba en una situación semejante.


      —Cornelius —dijo—, tal vez deberíamos…


      Le interrumpió un penetrante bramido cuando uno de los mulos pasó a su lado a toda velocidad, aterrorizado, huyendo en estampida hacia el sendero. Sebastian, guiado por el instinto, trató de sujetar la brida del animal mientras éste pasaba a toda carrera, pero la criatura avanzaba tan deprisa que el tirón estuvo a punto de dislocarle el brazo. Se mantuvo agarrado a lo largo de una cierta distancia; luego, tropezó y echó a rodar por la tierra.


      Tambaleándose, se puso de pie y vio que Cornelius corría a través del claro en dirección al enemigo, con la espada en alto. Lanzaba furiosos rugidos a sus atacantes. Max había agachado la cabeza y también avanzaba, con sus grandes cuernos preparados para embestir a cualquiera que se le pusiera por delante; a medida que progresaba, las enormes pilas de cargamento que llevaba sobre el lomo daban brincos y chocaban entre sí.


      —¡Sabía que tanto maldito silencio no era normal! —se escuchó decir Sebastian al tiempo que corría en pos de Cornelius a toda velocidad—. ¡Eh, esperadme! —gritó mientras salía en busca de sus amigos, quienes a las claras no se habían dado cuenta de que le habían dejado atrás.


      En ese momento, se tropezó con Samuel, que se había dado la vuelta y se tambaleaba hacia él, con los ojos abiertos de par en par y los brazos extendidos hacia delante, como si suplicara misericordia. Se agarró a Sebastian y le sujetó con fuerza, de manera que su peso arrastró al delgado hombre elfo hasta hacerle caer al suelo de rodillas.


      —¿Qué te pasa? —espetó Sebastian con voz entrecortada; pero al instante siguiente su pregunta quedó respondida: un largo astil de madera le sobresalía de un costado.


      —Sácalo —suplicó el robusto hombre entre jadeos—. Duele. ¡Sácalo!


      Sebastian se quedó mirándole unos instantes. Había tal miedo escrito en aquel semblante, por lo general tranquilo, que no podía abandonarle. Agarró la flecha con una mano, pero, antes de que pudiera tirar de ella, una segunda flecha fue a clavarse en la amplia espalda de Samuel, rematándole. Sus ojos suplicantes se vidriaron y la fuerza se esfumó de sus brazos. Se inclinó hacia un lado y cayó al suelo, elevando la vista hacia Sebastian como si de una silenciosa acusación se tratara.


      El joven sacudió la cabeza. ¡Aquello no podía estar pasando! Se dijo a sí mismo que quizá estuviera dormido, soñando… pero entonces vio en su mano una brillante mancha de color carmesí y supo que no se trataba de una pesadilla, sino de un suceso real, y, al menos por el momento, no tenía ni idea de dónde se encontraban sus amigos.


      Estaba poniéndose de pie cuando corrió en su dirección un gigantesco bruto peludo revestido con una tosca armadura y que blandía una colosal espada a dos manos. No había tiempo para pensar. Sebastian agarró su propia espada, que se encontraba en el suelo. Cerró los trémulos dedos sobre la empuñadura y levantó la hoja a medida que la criatura iba salvando la distancia que los separaba. La espada se estremeció al atravesar el metal y clavarse en la carne que había debajo. La bestia empezó a agitar una maraña de piernas y brazos; acto seguido, chocó pesadamente contra el suelo y fue dando tumbos hasta que, por fin, se detuvo y se quedó inmóvil.


      Sebastian se acordó de respirar. Una vez de pie, se giró para mirar en la dirección que Cornelius y Max habían tomado. Se encontraban allá adelante, en algún lugar; les oía abrirse camino entre la maleza, y Max bramaba con todas sus fuerzas. Tal vez no fuera demasiado tarde para alcanzarlos. Dio un paso al frente y entonces la flecha se le clavó en el pecho.


      Fue como si le hubieran golpeado con una estaca de madera. El impacto le hizo retroceder varios pasos y, de pronto, el aire se le evaporó de los pulmones. Un fuego líquido parecía ir bajando poco a poco desde el esternón hasta las ingles, y al tratar de dar otro paso tuvo la impresión de que los músculos de sus piernas habían desaparecido. Se hincó de rodillas, luchando por recobrar el aliento. A corta distancia distinguía el rostro sin vida de Samuel, que miraba sin ver el dosel de hojarasca suspendido en lo alto.


      Entonces vio cómo llegaban. Otras dos criaturas —en cuyos pálidos rostros se apreciaba una máscara de sonriente triunfo— avanzaban torpemente con sus cortas piernas arqueadas mientras sus largos brazos blandían pesadas espadas de tosca elaboración. Sebastian miró a su alrededor con impotencia. No había señal de Cornelius o de Max. Se encontraba solo. Trató de alzar su propia espada, pero el mero hecho de levantarla a la altura del pecho le suponía un esfuerzo terrible, y cayó en la cuenta con horror de que las fuerzas le iban flaqueando a medida que la sangre manaba sin cesar.


      La bestia que avanzaba en primer lugar aminoró la marcha y dejó a la vista sus dientes amarillos y deformes. Levantó la espada con ambas manos, dispuesta a asestar el golpe mortal. Sebastian se preparó para sufrir el impacto de la hoja contra su cuello. Pero entonces se escuchó un penetrante silbido: otra flecha pareció brotar como una extraña flor del pecho de la criatura, cuyo semblante se contrajo de pura agonía. Se desplomó de espaldas y quedó tumbada en el suelo, retorciéndose y luchando por recobrar el aliento.


      La segunda criatura seguía caminando con paso lento hacia delante, si bien ahora ya no miraba a Sebastian, sino a algo o a alguien que se encontraba detrás del joven. La bestia alzó su espada y en ese mismo instante una ágil figura pasó saltando junto a Sebastian para repeler el ataque; un guerrero alto y moreno, vestido con cueros de animal. Las dos espadas entrechocaron, levantando chispas, y la criatura gruñó al tiempo que desenganchaba su hoja y trataba de atacar otra vez. Pero el recién llegado era un adversario demasiado rápido, y se agachó para esquivar el golpe mientras sacaba un arma blanca más pequeña y ligera y la hundía en la garganta de la bestia, provocando que se desplomara al instante.


      Otros recién llegados salieron a la vista a espaldas de Sebastian y, dejando a un lado al primer guerrero, corrieron a toda velocidad en dirección a la selva por la que Cornelius y Max se habían marchado. Mientras pasaban junto a la bestia moribunda, uno de ellos la remató con un rápido sablazo, casi hecho a la ligera.


      El primer guerrero no hizo intento por seguir a los demás, sino que se giró para mirar a Sebastian. Éste escuchó que su propia voz emitía lo que parecía un distante grito ahogado de asombro. El guerrero era una mujer joven. Mientras bajaba la vista hacia Sebastian, sus ojos, de un color castaño oscuro, recordaban a los de un animal salvaje. Se puso en cuclillas junto a él, abrió la boca y dijo algo que podría haber sido una pregunta, pero Sebastian no podía escuchar más que el lento y rítmico golpeteo de su propio corazón.


      Trató de articular palabra, mas no fue capaz de emitir un sonido inteligente. Se estaba muriendo; lo sabía. Su cabeza parecía inundada de una luz brillante que cegaba todo cuanto había a su alrededor excepto el rostro de la mujer y sus ojos castaños, que aún le escrutaban con abierta curiosidad. La joven alargó una mano y rozó la cara del herido. Sus dedos se notaban cálidos y Sebastian vagamente cayó en la cuenta de que le proporcionaban consuelo. Tal vez el último que iba a experimentar. Pensó en Jenna, a bordo de su barco, en algún lugar. Estaría contemplando el océano infinito sin saber que Sebastian había sido abatido en aquel paraje solitario. Si hubiera sido capaz de mantenerse despierto, se habría echado a llorar.


      Pero la luz blanca lo borró todo y luego reinó una oscuridad negra, profunda, que le arrastró hacia su frío abrazo.

    

  


  
    
      Capítulo III

      

      El tiempo todo lo cura


       


       


       


       


      Durante lo que pareció una eternidad, sólo alcanzó a vislumbrar fugaces destellos de vida…


      Abría los ojos un instante y caía en la cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Pero sus párpados, pesados, se desplomaban de nuevo, cegándole la visión. Ignoraba el tiempo transcurrido entre cada destello. Cada vez que despertaba, lo hacía con una sensación de sorpresa.


      La primera vez que abrió los ojos se percató de que estaba tumbado de espaldas y vio a escasa distancia a Cornelius, cuyo rostro quedaba iluminado por el resplandor de un farol. Las facciones infantiles del pequeño guerrero se hallaban contraídas por una expresión de angustia y tenía las mejillas surcadas de lágrimas. Sebastian hubiera deseado preguntarle qué le ocurría, pero no consiguió mantenerse despierto el tiempo suficiente para hacerlo.


      La siguiente vez que despertó se quedó contemplando un techo formado por lo que parecía una urdimbre de hojas y ramas. Percibió un tamborileo rítmico, penetrante, que llegaba desde algún lugar cercano. El ambiente que le rodeaba tenía un rastro de humo y despedía cierto aroma a un extraño perfume rancio. Entonces, volvió a sumirse en el olvido.


      Más visiones vinieron a continuación, cada una tan fugaz e insustancial como la anterior:


       


      Abrió los ojos. Un par de niños de cabello oscuro, vestidos con cueros de animal, le observaban con atención. Trató de decirles algo, pero el sueño le arrastraba y no pudo resistirse. Se hundió en la oscuridad…


       


      Abrió los ojos. Un anciano de barba blanca introducía los dedos en el enorme y sanguinolento agujero que Sebastian tenía en el pecho y el dolor resultaba indescriptible. Mientras emitía gritos ahogados y fijaba la mirada en el vacío, se produjo un repentino tirón y los dedos emergieron sujetando una punta de flecha de grandes proporciones y fabricada en piedra. La interrupción del dolor le supuso tal alivio que una vez más volvió a sumirse en la inconsciencia.


       


      Abrió los ojos. Era de día. El hombre de barba blanca estaba arrodillado a su lado y agitaba una especie de sonajero ornamentado por encima de la cabeza de Sebastian mientras, en voz baja, entonaba un monótono cántico.


      —Vete —dijo Sebastian con notable claridad. El hombre dejó de cantar durante unos momentos y le lanzó una mirada de sorpresa. Acto seguido, prosiguió con sus cánticos y Sebastian volvió a quedarse dormido.


       


      Abrió los ojos. La mujer —la que había conocido durante la batalla— se encontraba sentada a su lado, y una vez más le colocaba una mano sobre el rostro, lo acariciaba, seguía los contornos de su perfil con las yemas de los dedos como si nunca hubiera visto a nadie como él. Sebastian se las arregló para levantar una mano y agarrar la muñeca de su acompañante, pero ella la apartó de un tirón y él no tuvo fuerzas para sujetarla. Se quedó dormido.


       


      Entre una visión y la siguiente, Sebastian era consciente del transcurso del tiempo, aunque no podía precisar si se trataba de horas, días o lunas.


       


       


      Y entonces llegó el día en que se despertó y consiguió mantener la consciencia durante el tiempo suficiente para examinar su entorno. Descubrió que estaba tumbado en un lecho de paja, en una amplia choza fabricada con delgadas ramas y vegetación entrelazada. A corta distancia de él, una cazuela metálica burbujeaba sobre una hoguera, lo que explicaba el humo en el ambiente. A través de una puerta abierta le llegaban los sonidos del exterior, niños que reían y se llamaban entre sí, perros que ladraban; los acostumbrados sonidos no identificados de un lugar habitado. Estaba tapado con una gruesa manta tejida y la empujó hacia atrás con cautela para observar su torso desnudo. La herida mostraba un tono rojo amoratado y parecía estar rellena de una cataplasma de barro y hojas, pero daba la impresión de que se estaba curando. El mero hecho de respirar le causaba una molestia considerable, y cuando tosía inesperadamente el dolor resultaba tan intenso que volvía a quedarse inconsciente mientras luchaba contra él…


       


       


      Se despertó de nuevo y supo que en esta ocasión sería capaz de mantenerse despierto un buen rato. Había oscurecido y la choza se encontraba iluminada por la luz de un farol. Una pequeña figura se hallaba desplomada a su lado, en un asiento fabricado con balas de paja. El hombre tenía la cabeza inclinada; era evidente que dormía. Sebastian hizo un esfuerzo y se aclaró la garganta, aunque ello provocó que una puñalada de dolor le atravesara el pecho.


      Cornelius se despertó de golpe y levantó el rostro. Parecía mucho más animado que la última vez que Sebastian le había visto. Se inclinó hacia delante y colocó una mano en el hombro de su amigo.


      —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


      Sebastian trató de hablar, pero tenía la garganta tan seca que sólo fue capaz de emitir un graznido. Cornelius recogió un pellejo de animal y lo elevó hasta los labios del enfermo, dejando que un hilillo de agua le bajase por la garganta. Estaba tibia y sabía a sal, pero en ese momento resultó ser lo más exquisito que jamás había probado Sebastian.


      —Ten cuidado —advirtió Cornelius—. Sólo un poco, al principio —apartó el agua y dedicó a su amigo una sonrisa radiante—. Me alegro de que hayas vuelto —comentó—. Hubo un momento en que me convencí de que íbamos a perderte. Estuviste muy cerca de la muerte, amigo mío; lo más cerca que se puede estar sin marcharse al otro mundo.


      Sebastian asintió.


      —Sí… es verdad —murmuró—. Tuve la sensación de encontrarme muy cerca —levantó la cabeza para mirar a su alrededor—. ¿Dónde estamos exactamente? —preguntó.


      —En la casa de huéspedes de la aldea —respondió Cornelius.


      —¿La… aldea?


      —Sí. Pertenece a una tribu cuyas gentes se hacen llamar los jilith. No sé si te acuerdas de la batalla…


      —Me acuerdo… de aquellas horrorosas criaturas… y luego llegó esa gente… que nos salvó…


      —Así es. Un grupo de cazadores nos encontró por casualidad mientras nos estaban atacando. Acudieron a nuestro rescate.


      Sebastian comenzó a recordar más detalles.


      —Karl y Samuel… —dijo—. Esas enormes bestias peludas surgieron de la selva… ¡y los mataron!


      Cornelius exhaló un suspiro.


      —Fue un final terrible para los dos —declaró—. Me siento responsable de lo ocurrido, no puedo evitarlo.


      —Pero… esas cosas… ¿qué eran?


      —Eran los gograth, enemigos acérrimos de las gentes de esta aldea. En lo que a los jilith se refiere, cualquiera a quien los gograth atacan se convierte en su aliado. Ésa es una de las razones por las que nos auxiliaron.


      Sebastian hizo un gesto para pedir más agua y Cornelius le ayudó a dar un par de sorbos antes de apartar el pellejo a un lado otra vez.


      —Había una mujer… —dijo Sebastian—. Creo que me salvó la vida.


      —Es Keera —dijo Cornelius con una sonrisa—. ¡Ya me imaginaba que te fijarías en ella! Puede que no estés en tan mal estado, después de todo.


      Sebastian trató de esbozar una sonrisa, pero más bien debió de parecer una mueca, porque Cornelius se puso de pie como para marcharse.


      —Debería dejarte descansar —indicó—. Aún sigues muy débil.


      —Ya he dormido bastante —protestó Sebastian—. Por cierto, ¿cuánto tiempo llevo aquí tumbado?


      —Cuatro días y cuatro noches —respondió Cornelius—. La verdad es que pensamos que no sobrevivirías a la primera noche. Tenías la punta de la flecha clavada en el pecho a mucha profundidad y resultó difícil extraerla. Keera insistió en traer a Danthus, el hechicero de la tribu, para ocuparse de la herida…


      —¿El hombre de la barba blanca? —Sebastian se palpó con cautela la desgarradura del pecho—. Lo recuerdo. Me desperté unos instantes mientras él… sacaba la punta de la flecha.


      Cornelius sacudió la cabeza.


      —Debo confesar que albergaba mis dudas sobre semejante forma de entender la medicina. Preparó una cataplasma con barro y flores silvestres con la que rellenó la herida. Pero —lanzó una mirada al pecho de Sebastian— he de admitir que parece ir mejorando.


      —Háblame de Keera —instó Sebastian.


      Cornelius se rió entre dientes.


      —¿Por qué quieres saber de ella? —preguntó.


      —Ya te lo he dicho: me salvó la vida.


      —Bueno, pues es una persona bastante importante en la aldea —explicó Cornelius—. Su padre, Maccan, es el Gran Jefe del lugar. En un primer momento no era muy partidario de que nos quedáramos aquí, pero Keera le convenció.


      —Keera me acariciaba la cara —murmuró Sebastian. Notaba que el sueño volvía a arrastrarle, que los párpados se le cerraban, y aunque se esforzaba por combatir la inconsciencia, iba perdiendo la batalla a toda velocidad—. Me miraba… fijamente…


      —No es de extrañar —repuso Cornelius—. Verás, asegura que sabe quién eres.


      —¿Mmm? —incluso a punto de quedarse dormido, Sebastian cayó en la cuenta de lo extraño del comentario—. Pero… ¿cómo es posible? Nunca he estado aquí antes… y ella…, seguramente, nunca ha…


      Cornelius le dio unas palmadas en el hombro.


      —Deja de luchar contra el sueño —advirtió—. Volveremos a hablar más tarde, cuando hayas descansado un poco.


      —Descansar… sí… —mientras Sebastian se sumía en el sueño, un pensamiento le vino a la mente—. ¡Max! —susurró—. No te he preguntado por Max. ¿Está bien?


      —Max está… preocupado.


      —¿P-por mí?


      —Bueno, sí, claro… pero no únicamente. Verás, entre los jilith, la carne de bufalope se considera una auténtica exquisitez. Está convencido de que, por dondequiera que vaya, los nativos de la tribu afilan los cuchillos y se les hace la boca agua.


      Si Sebastian se hubiera encontrado más fuerte, se habría echado a reír a causa de la ocurrencia. Pero no aguantaba más. Sus dedos perdieron la precaria sujeción que mantenían sobre la consciencia y fue cayendo lentamente, dando tumbos, en dirección a un profundo agujero oscuro que parecía no tener fin…


       


       


      Volvió a despertarse y, en esta ocasión, se sintió mucho más recuperado. Notó que le invadía un hambre feroz y, como si de una respuesta a esta circunstancia se tratara, una figura entró por la puerta abierta de la choza, transportando lo que sólo podía ser un cuenco de comida. La mujer se arrodilló junto a la cama y Sebastian vio que era la joven que respondía al nombre de Keera. Ésta le miró unos instantes con sus oscuros ojos castaños y sonrió.


      —¿Tienes hambre? —preguntó.


      Sebastian asintió.


      —Esto te dará fuerzas —le aseguró. Introdujo en el cuenco una tosca cuchara de madera y luego la llevó hasta los labios de Sebastian. Era una especie de sopa espesa con carne. Sebastian dio un sorbo y tuvo conciencia de cómo le bajaba poco a poco por el interior del cuerpo, calentándolo—. Debes tomarla lentamente —explicó Keera—. Durante los últimos días sólo has probado leche y agua —pero levantó de nuevo la cuchara y él, agradecido, tomó un poco más de sopa. Entonces le vino a la mente un pensamiento terrible.


      —¿Qué hay aquí dentro? —preguntó—. No será… bufalope, ¿verdad?


      Ella sacudió la cabeza.


      —No te preocupes; es prusa. El pequeño guerrero ha advertido a todos los vecinos de la aldea que vuestro bufalope es especial y que cualquiera que le haga daño se las verá con su espada. Hemos visto luchar al de Golmira; nadie tiene prisa por enfrentarse a él en combate.


      Sebastian esbozó una sonrisa.


      —Es pequeño, sí; pero pelea como diez hombres juntos —declaró—. Aunque claro, tú misma eres una excelente luchadora. Vi cómo te enfrentabas a esas dos criaturas… ¿cómo las llamáis? ¿Golgath?


      —Gograth. Son nuestros enemigos mortales —Keera se quedó mirando el cuenco de sopa con expresión pensativa—. Cada vez son más numerosos —prosiguió—, y cada día se acercan más a la aldea —pareció hacer un esfuerzo por apartar a un lado sus pensamientos y le ofreció otra cucharada de sopa.


      En su prisa por tragar el denso líquido, Sebastian sorbió ruidosamente.


      —Lo siento —se disculpó, al tiempo que se lamía los labios.


      —Tranquilo. Entre los jilith, sorber la comida se considera de buena educación.


      —¿En serio? —dijo esbozando una sonrisa—. En ese caso, Max, mi bufalope, debería ser considerado como la criatura más distinguida del mundo.


      Keera se echó a reír, dejando al descubierto una dentadura blanca y uniforme.


      —Nunca he oído a ningún animal hablar de esa manera. Los niños de la aldea temen acercarse a él. ¡Es mágico!


      —Existen muchos términos que yo utilizaría para describir a Max —dijo Sebastian—. «Mágico» no es precisamente uno de ellos —abrió la boca y aceptó otra cucharada de sopa—. ¿Cómo es que tu pueblo se instaló a vivir en mitad de la selva? —preguntó.


      Keera se encogió de hombros.


      —Es donde siempre hemos vivido. No en esta misma aldea; nos trasladamos de vez en cuando.


      —¿Por qué os trasladáis?


      —Pueden existir muchas razones. A veces escasea la caza y tenemos que desplazarnos en busca de piezas nuevas… otras veces se agotan las reservas de agua… o tal vez los gograth se fortalecen en exceso y amenazan con exterminarnos. Los ancianos de la tribu llevan tiempo diciendo que deberíamos pensar en ponernos en marcha, antes de que nuestros enemigos se concentren en gran número y acaben con nosotros para siempre.


      —¿Por qué lo harían? Quiero decir… ¿qué daño podéis hacerles?


      Keera le ofreció una última cucharada de sopa y luego apartó el cuenco.


      —No es cuestión de daño. Se trata de un resentimiento que se remonta a tiempo inmemorial. Una vieja historia cuenta que, en la antigüedad, existían dos tribus en la selva y los dioses decidieron otorgar a los miembros de una de ellas los dones de la inteligencia y la belleza, mientras que a los de la otra los condenaron a ser bestias para el resto de la eternidad.


      Sebastian sonrió.


      —Salta a la vista cuál de las dos tribus fue bendecida con la belleza —observó, y Keera bajó los ojos, de pronto cohibida por el comentario.


      —Ignoro si la historia es verdadera —prosiguió—, pero se supone que los gograth nos odian por ese motivo. Sienten envidia de las virtudes que nos fueron concedidas. Desde entonces, su objetivo ha consistido en destruirnos.


      —¿Podrían conseguirlo?


      Keera exhaló un suspiro.


      —Hace unas lunas te habría respondido que no. Los gograth estaban diseminados por toda la selva en pequeños grupos. Eran malvados, claro; pero carecían de auténtica fuerza. Y entonces llegó el general Darvon.


      Sebastian frunció el ceño.


      —¿Quién es?


      —Un gograth con grandes ambiciones y un poco más de cerebro que el resto de su gente. Se ha dedicado a agrupar las pequeñas bandas para formar un numeroso ejército. Ha dejado clara su opinión de que en la selva sólo hay lugar para una de las tribus. Asegura que habla con los dioses antiguos y, según él, le han ordenado que destruya a los jilith.


      —¿Y los gograth se lo creen?


      —Tú mismo los has visto —dijo Keera—. ¿Acaso te parecieron criaturas de gran inteligencia? Se creen todo cuanto les dicen. Me figuro que podríamos trasladarnos, pero sin duda nos seguirían. ¿Sabes una cosa? Estaba meditando sobre el asunto cuando nos encontramos por casualidad contigo y tus compañeros; entonces, supe que tenía una respuesta. Habéis acudido en nuestra ayuda, según lo prometido.


      Sebastian se quedó mirándola, desconcertado.


      —¿A qué te refieres? —le preguntó. Entonces se acordó del comentario de Cornelius—. Por lo que he oído, dices que me conoces…


      Keera sonrió al tiempo que asentía. Introdujo los dedos en una talega de cuero que llevaba colgada del cinturón y sacó algo parecido a un pedazo de pergamino. Lo desenrolló con cuidado, sujetándolo como si de un objeto precioso se tratara.


      —Este manuscrito ha ido pasando de generación en generación —explicó—. Se le entrega al jefe de los jilith cuando accede a su cargo. Cuentan que forma parte de una antigua profecía que habla de un misterioso ser, mitad humano, que acudirá en auxilio de nuestro pueblo en sus horas más oscuras. Mira…


      Dio la vuelta al pergamino y lo sujetó de manera que Sebastian pudiera verlo. Se trataba de la pintura de un joven delgado y fuerte, ataviado con botas altas y lo que parecía un sombrero tricornio. Sebastian se fijó en que el personaje tenía las orejas puntiagudas propias de los elfos; no podía negarse que guardaba un gran parecido con él mismo. En el dibujo, la figura empuñaba una espada y estaba a punto de clavarla sobre una criatura peluda y bestial que, a todas luces, era un gograth.


      Sebastian abrió la boca para hablar, pero no consiguió encontrar las palabras. Al final, se limitó a decir:


      —Ah.


      —¿Es que no te das cuenta? —preguntó Keera, emocionada—. Tu llegada estaba anunciada. Eres el salvador enviado para liberar a mi pueblo del terror de los gograth.

    

  


  
    
      Capítulo IV

      

      El Señor de los Elfos


       


       


       


       


      En el silencio que siguió a la revelación de Keera, Sebastian reflexionó sobre sus opciones. No podía ridiculizar lo que ella acababa de decir. Después de todo, la joven le había salvado la vida. Pero, al mismo tiempo, la idea de enfrentarse al poderoso ejército de los gograth no le atraía particularmente. Se había topado con tan sólo unos cuantos y había estado a punto de pagar el mayor de los precios. Aun así, tenía que decir algo. Keera le miraba con expectación, aguardando sus sabias palabras.


      —Mmm… bueno, Keera, es… es… extraordinario. Admito que se parece un poco a mí, es verdad, pero…


      —¿Un poco, dices? Mira la ropa. ¡Mira las orejas!


      —Pero, Keera —observó él—, ¿no crees que, por extraño que parezca, podría tratarse de alguna clase de coincidencia?


      Keera esbozó una sonrisa y, con los dedos, retiró hacia atrás su larga cabellera.


      —Perdóname, pero sé que tengo razón —insistió—. Piénsalo. Un extraño ser mitad humano llega a la selva desde el otro lado del mundo. Trae con él a un guerrero pequeño pero poderoso y a un bufalope mágico que habla. ¿Y qué es lo primero que hace al llegar? Se enfrenta al archienemigo de los jilith. Eres el Elegido, el Señor de los Elfos que durante tanto tiempo nos han prometido.


      —¡Me atacaron! ¡Y por poco me matan! No parece muy heroico, ¿verdad? —objetó él. El hecho de elevar la voz provocó que una sacudida de dolor le atravesara el pecho e hizo una mueca.


      —Pero las historias antiguas lo cuentan —insistió Keera—. El ser medio humano sufrirá tribulaciones terribles, pero resistirá la violencia y se alzará más fuerte que antes. Entonces, fustigará a nuestros enemigos con tal fuerza que serán derrotados para siempre.


      —A mí… eso de fustigar no se me da muy bien —protestó Sebastian.


      —¡Pues claro que sí! —exclamó una voz desde la puerta. Al levantar la vista, Sebastian vio a Cornelius apoyado contra el marco, con los brazos cruzados y una enorme sonrisa en su rostro infantil—. No le hagas caso, Keera; está siendo modesto. ¡Vaya! Si me pusiera a contarte sus victorias, estaríamos aquí hasta mañana por la noche.


      Sebastian clavó una mirada de exasperación en el pequeño guerrero.


      —¡Díselo! —protestó—. Dile que no soy ningún héroe.


      —No pienso hacer tal cosa —replicó Cornelius—. Es típico de ti, Sebastian; siempre tratando de restar importancia a tus cualidades. Pero tu modestia está fuera de lugar. Deberías celebrar tus magníficas victorias, como hacen los hombres normales y corrientes —dirigió una sonrisa a Keera—. El Elegido aún se encuentra débil, y un poco confuso. Si él y yo pudiéramos charlar a solas un momento…


      —Desde luego —Keera enrolló el pergamino y, con sumo cuidado, volvió a introducirlo en la bolsa. Después recogió el cuenco, se levantó e hizo una respetuosa reverencia a Sebastian y luego a Cornelius al pasar junto a ellos.


      El guerrero de Golmira aguardó hasta que la joven se hubo encontrado fuera del alcance del oído y luego entró en la choza con una sonrisa radiante en los labios.


      —La verdad es que me gusta ser el amigo del Elegido —observó—. Nunca me han tratado mejor. Con sólo chasquear los dedos, consigo lo que quiero, sea lo que sea.


      —¡Cornelius! —Sebastian clavó en su amigo una mirada furiosa—. ¿Qué es ese disparate del «Elegido»? ¿Y por qué dejas que Keera se crea semejante idea ridícula?


      —Tengo razones de peso —le aseguró Cornelius—. Mientras te pasabas los días durmiendo, he aprovechado el tiempo… Pero hablaremos de ello más tarde. Por el momento, tengo una sorpresa para ti —volvió la vista hacia la puerta abierta—. Venga, melenudo. Está claro que se encuentra lo bastante bien para recibir visitas.


      Una enorme cabeza afligida atravesó el umbral y allí estaba Max, que miraba a Sebastian con evidente alivio.


      —¡Mis oraciones han sido respondidas! —exclamó—. El joven amo se ha curado.


      —Yo no diría tanto —puntualizó Sebastian—; pero es cierto que me estoy recuperando. Y, aunque nunca pensé que lo diría, me alegro de verte, Max —se quedó pensando unos instantes—. ¿A quién le rezaste, exactamente?


      —¡Vaya pregunta! A Colin, el gran dios de los bufalopes, claro está —Max se mostró indignado ante la duda—. ¿A quién si no?


      —Pero yo pensaba que no creías en él —replicó Sebastian.


      —La verdad es que no; pero en una situación de tanta gravedad, no quise correr riesgos.


      Sebastian se echó a reír por el comentario, si bien lo lamentó inmediatamente, pues otra puñalada de dolor le atravesó el cuerpo. Cornelius dio unos pasos al frente y se sentó junto al jergón de paja con las piernas cruzadas. Max también se acercó a paso lento.


      —Ah, joven amo —dijo—, no encuentro palabras para expresar lo feliz que me siento. Incluso en este lugar terrible, donde todos parecen desear una porción de mí.


      Cornelius se rió de buena gana.


      —Pues tienes suerte de ser el ayudante mágico del Elegido —comentó—. De otro modo, no serías más que un puñado de costillas peladas. Juro que no hay un tipo en la tribu que sea capaz de mirarte sin que se le caiga la baba.


      —¡Ya empezamos! —siseó Sebastian—. A ver, tienes que dejar el asunto bien claro con Keera. No es justo permitir que siga creyendo… en fin, que hay algo especial en mí.


      —¿Y quién dice que no lo hay? —argumentó Cornelius—. Has visto el pergamino. Y he dedicado un tiempo a escuchar las historias antiguas. Existen algunas semejanzas que llaman la atención: por ejemplo, el Elegido, que es como los jilith llaman a ese Señor de los Elfos, supuestamente procede de una región desierta, como Jerabim, tu tierra natal. Cuentan que ha derrotado a reyes y a brujas, igual que tú. Y además…


      —Sí, pero no son más que coincidencias. Yo no tengo nada de especial.


      —Respondo de eso —terció Max—. He sido testigo de su actuación como bufón.


      —¡Pues claro que eres especial! Todos lo somos, a ver si te entra de una vez en esa cabezota tuya —dijo Cornelius.


      —¿Es que no te das cuenta? No está bien dejar que Keera se engañe a sí misma, después de habernos salvado la vida y todo lo demás. Si te niegas a hablar con ella, yo me encargaré.


      Cornelius negó con la cabeza. Introdujo una mano en su chaleco y sacó la pipa y la petaca.


      —No vas a hacer nada de eso —respondió con voz calmada—. Para empezar, cuando se lo digas, pondrán a asar al pobre Max en la hoguera en un abrir y cerrar de ojos.


      —¿De veras piensas eso? —preguntó el bufalope con recelo—. Ya estoy bastante asustado como para escuchar encima semejante conversación.


      —Y en segundo lugar —prosiguió Cornelius—, si conseguimos convencer a los jilith de que eres quien creen que eres, nos indicarán el lugar donde se encuentra la ciudad perdida de Mendip.


      —¡Pero qué dices! —exclamó Sebastian—. Nadie sabe si existe una ciudad perdida… ¿O sí?


      —Bueno, escúchame y a ver qué te parece.


      Sebastian empezaba a notarse cansado, pero prestó atención a la historia de Cornelius y se quedó maravillado ante la perspicacia de su amigo. Saltaba a la vista que, a pesar de su preocupación por el bienestar de Sebastian, la mente del pequeño guerrero se había mantenido lo bastante activa para descubrir oportunidades de oro. Se había percatado de que Keera estaba impresionada con Sebastian desde el primer momento, que le trataba con gran cuidado y reverencia, como si atendiera las necesidades de un rey, y había aprovechado la primera ocasión propicia para interrogarla al respecto.


      La joven no tardó en contarle la historia y enseñarle el antiguo pergamino. Llegados a ese punto, Cornelius podría haber desechado la idea sin dificultad; pero decidió que a él y a sus compañeros les interesaba permitir que siguiera su curso. Era Keera quien había convencido a su padre de que los desconocidos instalados en el campamento no eran hombres corrientes, que su llegada a la aldea tenía una gran importancia de cara al futuro.


      —He hablado con el padre de Keera, el jefe de la aldea —explicó Cornelius—, un poderoso guerrero llamado Maccan. Cuando le pregunté si tenía referencias de una antigua ciudad perdida en la selva, respondió que sí, desde luego, que conoce la historia desde su infancia. Y aún hay más: por lo visto, un anciano de la tribu llamado Joseph asegura haberla visitado de niño.


      —¿Podría conducirnos hasta allí? —preguntó Sebastian, tratando de ocultar su creciente emoción.


      —Joseph es muy mayor y está enfermo, no puede embarcarse en un viaje prolongado; pero Maccan opina que podría darnos indicaciones para llegar. Le dije —prosiguió Cornelius— que la razón por la que nos enviaron a este lugar era encontrar la ciudad perdida, y que para ello necesitaríamos un guía.


      —Entiendo —murmuró Sebastian. Los ojos se le cerraban por el cansancio, pero estaba decidido a mantenerse despierto un rato más—. Entonces… ¿hablaste con… ese tal… Joseph?


      Cornelius frunció el ceño.


      —Todavía no —confesó—, pero lo tengo en mente. Se me ocurrió esperar hasta que te encontraras más fuerte. Estoy convencido de que te gustaría conocerle. La cosa es que… —aspiró la pipa unos instantes, emitiendo grandes bocanadas de fragante humo—, Keera me comentó que nadie de la aldea accedería a emprender un largo viaje por el momento, ahora que los gograth amenazan a la tribu de esa manera. De modo que me vi obligado a prometerle… —vaciló unos segundos al tiempo que lanzaba una mirada cautelosa a su amigo.


      —¿Qué? —urgió Sebastian—. ¿Qué le prometiste?


      —Que, eh… les libraríamos de ese pequeño problema antes de partir.


      Sebastian le clavó las pupilas.


      —¿A qué… pequeño problema… te refieres?


      —Al de los gograth. Le dije que nos encargaríamos de que nunca más vuelvan a ser una amenaza para los jilith —Cornelius exhaló otra nube de humo—. Así que tenemos que resolver la manera exacta de conseguirlo —concluyó.


      —Cornelius —suspiró Sebastian—, ¿cómo puedes confiar en lograrlo?


      El pequeño guerrero sonrió.


      —Ya estoy trabajando en ello. Mi plan consiste en entrenar a los jilith para organizar un ejército, de manera que estén en condiciones de asestar a los gograth la paliza que sin duda se merecen. Maccan ha dado su visto bueno al plan.


      Max resopló y sacudió su enorme cabeza.


      —¿Por qué con vosotros todo se reduce a pelear? —preguntó—. Tiene que existir alguna otra forma. ¿No podríais ir a los gograth y tenderles la mano en señal de amistad?


      Cornelius mostró una expresión de duda.


      —¿Te parecieron la clase de personas que se atienen a razones?


      —Ni siquiera me parecieron personas —replicó Max—, más bien boobahs gigantescos y con un genio de mil demonios.


      —¿Ves? Ahí lo tienes —dijo Cornelius—. Ofréceles la mano de la amistad y seguramente te la arrancarán y la cocinarán para la cena.


      —Pero… por lo que Keera decía —murmuró Sebastian—, son mucho más numerosos que los jilith.


      Cornelius hizo un gesto desdeñoso.


      —¡Y qué importa el número! Por el aspecto que dan, los gograth necesitan ayuda hasta para abrocharse los botones. Lo único que a los jilith les faltaba era un poderoso general que les enseñase las excelencias del arte militar.


      Max se mostraba taciturno.


      —Sí, ¿pero dónde van a…? —lanzó a Cornelius una mirada feroz—. No hablarás de ti, me imagino. ¡Sólo eres capitán!


      —¡Por las barbas de Shadlog! Baja la voz, pedazo de zoquete. Le he dicho a Keera que soy general, igual que ese tal general Darvon con el que todo el mundo anda tan revolucionado. De esa forma, sentirá más confianza cuando me ponga a entrenar a los vecinos de la aldea.


      —Por muy bien entrenados que estén, son veinte veces más que ellos, así que sufrirán una matanza —protestó Sebastian.


      —En la lucha cuerpo a cuerpo, sí —admitió Cornelius—. Y ahí es donde necesitamos una cierta estrategia.


      Sebastian y Max le miraron con expectación.


      —Estoy… trabajando en ello —añadió—. Ahora —se puso de pie y se inclinó sobre Sebastian— tienes que dormir un rato. Ya verás que con el paso de los días conseguirás mantenerte despierto más tiempo. Has tenido mucha suerte, amigo mío. Vi cómo te sacaban esa punta de flecha; la tenías justo al lado del corazón —separó ligeramente el dedo índice y el pulgar—. Así de cerca —dirigió la vista a Max—. Venga —dijo—, le dejaremos dormir.


      —Muy bien —Max se despidió de Sebastian inclinando la cabeza con expresión afligida—. Adiós, joven amo; me alegro de que no estés muerto. Hasta luego.


      Max y Cornelius abandonaron la choza y, en cuestión de segundos, Sebastian se quedó dormido y empezó a soñar. Soñó que estaba sentado en un enorme trono de oro, en medio de un gigantesco palacio de mármol. Allá abajo veía a Keera, que ascendía lentamente por un largo tramo de escaleras, sosteniendo frente a ella un cofre incrustado de joyas mientras miraba a Sebastian con rendida devoción. Se arrodilló frente a él y alargó el cofre como si de una ofrenda se tratara. Él lo recogió, lo colocó en su regazo y, acto seguido, lo abrió. En el interior se hallaba un antiguo pergamino. Lo sacó, lo desenrolló y examinó el contenido, cayendo en la cuenta con contrariada sorpresa de que consistía en una lista de los chistes de su padre, escritos con elegante caligrafía.
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